12 DE 


JULUTEE 


(Agrupacion de emergencia) 


Bajo la dictadura fascista 


ha voluntad en alto 


Vivimos bajo el imperio de la 
más franca dictadura. Las prisio- 
nes atestadas de camaradas, nues- 
tra prensa amordazada, los locales 
obreros vigilados, la libertad de 
reunión sirviendo de trampa para 
apresar a los que concurren obe- 
deciendo al imperativo de sus com 
ciencias, son el termómetro que 
marca el ascenso de la fiebre reac- 
cionaria, Y como consecuencia ló- 
gica de todo este vasto movimiento 
de ideales impelido a ocupar una 
posición extrictamente defensiva, 
a quien se ata las manos y se amor- 
daza impidiendo sus manifestacio- 
nes vitales de actividad, aparece el 
capitalismo que aprovecha la situa- 
ción actual — de la que fué factor 
determinante — para llevar su 
cfensiva contra los salarios y condi- 
ciones generales de trabajo, impues- 
tas por la organización. 

Uno de los golpes más rudos 
asestados por la dictadura consiste 
da haber privado al movimiento 
obrero y anarquista de su prensa. 
Con la clausura de LA PROTESTA 
se resiente launidad interna de 
nuestro movimiento; falta la rela- 
ción necesaria; la coordinación de 
criterios para objetivos inmediatos 
no es tam eficaz — justamente 

uando esa coordinación se torna 
en nécesidad indispensable—, nues- 
tro movimiento no es ya un gran 
todo, se convierte en una infinidad 
de conglomerados desparramados 
por toda la región, deficientemen- 
te ligados entre sí. 

Es este umo de los principales 
problemas que impone la actual si- 
tuación a nuestro movimiento. LA 
PROTESTA no. puede aparecer. 
Tal nos dice el Grupo Editor en un 
reciente manifiesto profusamente 
distribuído, que reproducimos en 
Otro lugar de esta edición. Es te- 
niendo en cuenta esa declaración 
| “onereta, la imposibilidad material 
de seguir desparramando la semilla 
de la anarquía y de combatir a la 
dictadura por los medios normales, 
que un grupo de compañeros, ple- 
TRamente identificados con la obra 
realizada desde esa tribuna presti- 
giosa, se impone el deber de conti- 
Wuar por cuenta propia la publica- 
ción clandestina de LA PROTESTA 
al margen del Grupo Editor y de la 
tedacción del diario, “'interin du- 
te la situación de mordaza im- 
duesta por las autoridades. . 

A podemos asegurar la apari- 
ón normal de esta A A A AO Saldrá, 


A todos los camaradas de la región 


2 ser pogible, semanalmente. Lo 
que si aseguramos desde ya, es que 
combatiremos «sin blandura a la 
dictadura y a sus consecuencias fu- 
nestas para la libertad del pueblo, 
Recojemos la bandera que LA 
PROTESTA mantuvo erguida con 
tanta dignidad hasta el último ins- 
tante y la haremos tremolar sin 
descanso como un aliciente a la vo- 


contrar en esta tarea 
apoyo de todos. 

En la medida de lo posible, procu- 
raremos llenar el vacio dejado por 
el diario anarquista. Otros camara- 
das, en otros aspectos de la propa- 
ganda, iran llenando las necesida- 
des múltiples que nos impone esta 
hora crítica para la vida de nuestro 
movimiento y para el porvenir de 
la humanidad. 


Lo esencial es no ceder volunta- 
riamente á la reacción desencade- 
nada. La adaptación y el conformis- 
mo sancionarían nuestra muerte 
moral, No hay más que una forma 
de conservarse bajo el régimen 
ominoso le las dictaduras entroniza- 
das; silenciar sus efectos humillan- 
tes. Y esto no ha de aceptarlo nin- 
gún anarquista ni ninguna de nues- 
tras instituciones, avezadas a la lu- 
cha permanente contra el Estado y 
el capital. 

Nuestro movimiento debera aún 
librar su batalla en defensa de las 
libertades que siega la reacción y 
en defensa de la libertad y de la vi- 
da de sus militantes, Y esta bata- 
lla exige una tarea previa de pro- 
paganda y de coordinación de vo- 
Iuntades, que debe ser afrontada 
por todos los anarquistas sin excep- 
ción, Esa tarea no puede ser otra 
que la de señalar a las masas popu- 
lares los efectos inmediatos de la 
dictadura, demostrar sus peligros 
para la causa de su bienestar y def 
su libertad. Tal es la obra que nos 
proponemos realizar en la medida 
de nuestras fuerzas, tal la obra que 

de todos los camaradas € 
instituciones. Voluntad y concien- 
cia es la consigna del momento. Si 
no nos dejamos vencer por el des- 
aliento tenemos la esperanza de 
triunfar sobre este período de reac- 
ción, Pero si el pesimismo y el des- 
aliento nos ganan habremos nos- 
otrog contribuído sin querer, mu- 
cho más efizeamete que la reacción 
2 preparar muestra caída por un 


largo período de cana 


Venga lo que venga, ocurra lo que ocu: 

rra, caíga lo que caíga, nosotros somos 
dueños de un tesoro y cayendo con ese te- 
soro en nosotros, no caeremos más que 
aparentemente, pues llevaremos en la caída 
el principio de la revancha y de la reno" 
vación. Nuestro tesoro es la voluntad de 
vivir, de luchar, de combatir por todo 
aquello que dignifica y analtece la existen- 
cia contra todo lo que la oprime y la de- 
grada. Si nuestra voluntad nos acompaña 
enhiesta como una bandera y como una 
lanza, si caemos será para volvernos a le- 
vantar enseguida, para reanudar la mar- 
cha, para extraer lecciones provechosas 
incluso de la derrota del instante. 
- Hay que prever una negra época de des- 
potismo y de reacción; será tanto más lar- 
ga cuanto más tarden los pueblos en repo" 
nerse, en fortificar sus posiciones, en pre" 
pararse para la nueva batalla, y para que 
ese proceso sea lo nlás rápido posible, que 
nuestra. voluntad como una llama encen- 
dida quede en pie, alentando a unos, avi- 
vando la fe de los otros, manteniendo nues- 
tra propia confianza en el porvenir, 

Si la reacción no doblega nuestra volun- 
tad, su triunfo será una victoria de Pirro. 
Y nuestra voluntad solo podría doblegarse 
por el exterminio total o por la decepeión 
y el abatimiento ante el desastre que no se 
quiso evitar. Para un exterminio total es 
ya tarde; la semilla ha sido arrojada a ma- 
nos llenas en el surco abonado de fatigas 
y de dolores y no puede menos de brotar 
y de dar sus frutos. Nuestras Ídeas no se 
expresan solo en los cuadros estrechos 
del movimiento propio, se han incorporado 
al pensamiento de grandes masas de hom- 
bres que no mantienen vinculaciones si- 
quiera con nosotros; nuestros libros se 
encuentran en todas las bibliotecas, el nú- 
mero de nuestros simpatizantes no se pue- 
de contar La reacción destruirá aquellos 
centros más en vista de la propaganda, 
reducirá a la impotencia a los hombres 
más destacados, pero la semilla, lo repeti- 
mos, está en el surco y hay que tener fe 
en ella y en su fecundidad. 

En cuanto a la decepción, al desaliento, 
que podría romper la voluntad del hombre, 
en la propia historia encontramos moti- 
yos suficientes para sostener la fe y. .avi- 


var la esperanza. Un movimiento revolucio- 


nario no prospera sino a condición de gran- 
des sacrificios; el sacrificio es el mejor 
caldo de cultivo de los grandes idealismos, 
de las más nobles pasiones. El dolor no 
puede abatirnos, quebrantarnos, hacernos 
declarar irremisiblemente vencidos. La ra” 
zón sigue estando de nuestra parte, la ver- 
dad está con nosotros lo mismo en la des" 
gracia que en la relativa prosperidad de 
los tiempos de calma,  - 

Por consiguiente, en espera de días me- 
jcres, no tenemos más que hacer que for- 
tificar en nosotros y en nuestros amigos la 
voluntad de vivir y de luchar por la liber- 
tad. Mientras esa voluntad esté alerta, na- 
da se habrá perdido, poraue con ella en- 
cenderemos día a día la llama de la rebe- 
lión en los espíritus y seguiremos alimen- 
tando el descontento y el anhelo de supe- 
ración en los que sufren hambre de pan 
y de justicia. 

Las. soluciones de la fuerza no son so” 
luciones, La única manera de vencer nues” 
tras ideas revolucionarias consiste en opo- 
nerle otras ideas mejores, en oponer a 
nuestros argumentos otros argumentos más 


-ma, su verdadera esencia, 


E ON CIO O DO DR RR 


sólidos y persuasivos. Y el fascismo no 
opone razones a las razones, sino la fuer: 
za, la imposición brutal, la violencia. De 
ese ¡modo no soluciona los problemas plan- 
tcados y que justifican nuestra posición 
de adversarios irreductibles de la sociedad 
capitalista y estatal; los problemas que 
dán razón de sér a nuestras ideas subsis- 
ten lo ¿nismo con la democracia que con 
la dictadura, con la república que con la 
n:onarquía. 

El cambio del escenario político, si es 
verdad que . significa una restricción de 
nuestra libertad de acción, no significa en 
modo alguno que nuestras reivindicaciones 
hayan de restringirse también. Hoy co- 
mo ayer seguimos propiciando para 085” 
otros y para todos los seres humanos la li: 
bertad y el bienestar, la solidaridad y la 
armonia, el trabajo y el disfrute. La gue- 
rra de acero de la reacción no tiene el 
poder de impedirnos pensar en la justicia 
de nuestro ideal y en la- bondad de nues” 
tras aspiraciones. En la cárcel o en el des" 
tierro, en el periódico o en el libro, en la 
tribuna o en la conversación privada, ca: 
“da anarquista, según sus fuerzas y sus po" 
sibilidades, será un animador, un incenti- 
Yo para el progreso y un acicate para el 
pensamiento humano, Sera la levadura de 
la nueva germinación. Si la furia del ene- 
migo se desata en violentos desenfrenos, 
por imuchó que destruya, estamos seguros 
de que no podrá destruir nuestra voluntad 
y nuestra fe Y mientras nos quede ese 
tesoro, nada se habrá perdido, 


LAS DICTADURAS 


Todas das dictaduras como cualquier 
otra forma de gobierno por más subido 


tinte democifático que ostente, sumergen 
sus raíces en la razón de la fuerza recon” 


centrada en la boca de los cañones y en el 
zarzal de las bayonetas del militarismo, 
No siendo así, su nefasta existencia, nO 08" 
be duda, sería imposible, 

De hecho pues, queda descartada la par” 
ticipación en los asuntos ' gubernativos, 
de la inteligencia y el saber humano, al- 
bergándose tan solo en los corazones de 
los hombres cuya bondad y nobleza Ue al: 
trascendiendo 
a las multitudes proletarias hambrientas 
áe pan y de justicia, señala la ruta con" 
Gucente a la conquista de su inalienable 
derecho a la vida. 

El valiente «scritor norteamericano, 
Upton Sinclair, honrosa exvepción sur 
gida de entre los negreros de conciencia 
metalizada de Yanquilandia, hace notar 
con gran satisfacción en uno de sus libros 
la ausencia de los sabios del escenario 
político, en donde la maldad de unos hom" 
bres investidos de un falso poder sobre 
los demás, adquiere proporciones Ue ca- 
tastrófe para la humanidad. 

Prouducios genuinos de la misma, son 


E Pueblos, 


LA PROTESTA—- ES DOMINGO 12 “DE OCTUBRE DE 19000. 


7% 


gobiernos 


y dictaduras 


Cuando se quiere demostrar que si tal o 
cual gobierno logra subsistir es porque los 
mismos llamados a derribarlo están confor. 
mes con él, suele decirse: “Cada pueblo tie- 
ne el gobierno que se merece” , 

El juicio tiene una apariencia de verdad 
que deslumbra, especialmente si es un ojo 
bisoño el que se detiene a auscultarlo. Pe- 
ro el sentido real de las cosas nos habla de 
. muy. distinta manera. Solo es admisible esa 
supuesta verdad, cuando esos gobiernos fue- 
ren elegidos por libre sufragio, sin que me- 
diara ninguna clase de obstáculo u extor- 
sión en los preparativos electorales, y dicta- 
minaran de acuerdo con la aspiración popu- 
lar y no en sentido favorable a los intere- 
ses de log potentados, que son los menos, la 
ínfima minoría del pueblo. 

Pero, ¿cuándo un gobierno escaló el poder 
mediante esos procedimientos que son, ni 
rniás ni menos, los que tienen trazados to- 
dás las constituciones democráticas? ¡Nun- 
ca! El que no hizo votar a los muertos, tne- 
tió en galera bajo cualquier pretexto a mu- 
chos de sus enemigos políticos, restando 
así muchos votos e influencia al partido 


las guerras y la desocupación reinante en 
todas los países cóndenados « millones de 
cbreros a muerte lenta por inanicion, cuyo 
“problema” si antes no se opera en el 
mundo proletario una saludable reacción, 
se dispone a resolver la diplomacia secreta 
repitiendo la terrible masacre del 14, ante 
la amenaza que constituye ese fenómeno 
Para la estabilidad del presente e injusto 
régimen social, . 

La implantación de las dictaduras tiene 
por objeto evitar el gran crimen de la gue: 
ira, temorosos los gobernantes y la bur. 
guesía de que el pueblo frente a la lección 
irágica de aquel entonces, adopte una acti. 
tud contraria a sus premidatos planes de 
exterminio sobrante de brazos productivos. 

En el último recurso de que echan ma" 
no los tiranos previendo los estragos de 
una guerra y las ventajas que le reporta. 
ría el poder dominar por la mordaza, la 
Cárcel y el destierro, esa avalancha de 
hambrientos que se les viene encima. Pa. 
ra €so sería preciso trcnchar el pensa. 
miento, pretensión estúpida en esos hon. 
bres, cuya inteligencia se reduce a fabri. 
car leyes y más leyes, para contrarrestar 
su avance, sembrando rebeldías por do. 
quier.: 

Sinu embargo, muy pocas son las proba. 
lidades de éxitos que les ofrecen esos me. 
dios inquisitoriales puestos en práctica por 
los dictadores, en la optención de su obje. 
vivo criminal.: Más bien optarán por sua. 
vizarlos, tratando al mismo tiempo de crear 
una fuerte corriente de patriotismo valién. 
" dose para ello “de cualquier pretexto, ex. 
plotando, por ejemplo la  imbecilidad de. 
portiva, la cual como hemos visto hace 
poco aquí, puede convertirse en la causa 
generatriz de una guerra entre dos nacio. 
nes vecinas,: 

Agonizantes, el sentimiento de patria y 
religión tan falsos como sus dioses que 
son derribados al menor soplo de aire “re. 
volucionario”, es natural sean sustituídOs 
por otro no menos embrutecedor, aprove. 
chando la inclinación natural de la juven. 
tud a toda clase We juegos y deportes.: El 
empeño que ponen hasta los diarios “se- 
rios” en su fomentación y desarrollo nos 


indica claramente el fracaso de toda “mo! 'taduras, que se presentan como 


opositor. 

En último caso, queda el recurso de vio- 
lar las urnas. ¿Quién puede impedir al 
partido dominante violar normas o leyes 
por sagradas que ellas sean, tdda vez que 
loz medios punitivos están en sus propias 
manos y el deseo de apelar a esos recur- 
sos, cuando otros de apariencia legal no 
dan el resultado -apetecido, fué, es y será 
la idea fija de todo partido político? 

Si esto ocurre en pleno régimen nor- 
mal, cuando “la constitución está en fun" 
ciones”, cuando “las garantías” no han 
sido suspendidas, ¿a qué queda reducida 
la soberanía popular, o la voluntad del 
pueblo en los períddos de anormalidad 
política o de dictadura estatal o militar? 

Ningún gobierno de fuerza puede invo" 
car al mandato, ni tan siquiera el asentí- 
miento del pueblo para dirigir sus destinos 
porque ni éste se lo ha consultado prime: 
ro, mi aquél está de acuerdo en que siga 
gobernando. , 

El hecho siempre de que se tenga que 
apuntalar por la fuerza de las aras, des 
carta lisa y llanamente la otra presunción 
argiilida del pueblo, ya que la corriente de 
opinión es la fuerza más sólida, más po" 
tente y más difícil de quebrar; un gobier- 
no que cuenta con la opinión del pueblo, 
no tiene nada que temer. Todo gobierno 
que recurra a las medidas de extremo ri- 
gor, lo hace porque constata el peligro, 
siente débiles sus flancos, e insegura la 
tierra donde pisa. 

No hubo gobierno, emperador, rey O 
dictador, que haya dejado de sostener has" 
ta el ¡nismo instante en que fué derrocado 
que estaba representando al pueblo por 
veluntad expresa de ese mismo pueblo. 

Primo de Rivera fué uno de los tantos 
que no cesó de repetir ese sonsonete, has" 
ta que sus amigos le avisaron que avíase 
a prisa su petate y emigrara si no que- 
ría -perecer en manos del pueblo, el cual 
ya no toleraba su presencia ni un momen- 
to más . 

Se. habría hecho la ilusión de que se 
podría perpetuar con tener sometida la 
prensa a censura, prohibidas las publica- 
ciones anarguistas y perseguidos sus re" 
dactores y simpatizantes, Ignoraba que esas 
actividades reaccionarias sufrirían un re 
vés, como lo sufrieron. 

Pero las enseñanzas de esos hechos no 
han servido de lección a los partidarios de 
las dictaduras, razón por lo cual los ensa- 
yos se van sucediendo” sin miras de cesa: 
ción, no obstante 
cada ensayo de dictadura, una grave de- 
presión financiera y moral en los pueblos 
que sufrieron el esperimento de esas ten- 
tativas de regresión. 

La duración de estos períodos regresivos 
serían cortos, brevísimos, fugaces como 
quien 'dice, si no mediara el interés de 
otras naciones en que se mantuvieran lar- 
go tiempo en pie. 

Es público y notorio que Norte Améri- 
cs fomenta y financia la implantación de 
dictaduras en otros países, con el objeto de 
imponer en ellos gobiernos que secunden 
sus Dlanes de absorción comercial del :nun- 
do. De no ser así, las dictaduras morirían 
al nacer entre la hostilidad de los pueblos 
que las soportan con viva indignación. 

£s evidente que las dictaduras no solc 
ne prosperan en ningún país, sino que 
tampoco logran arraigarse; el corto pasa- 
je “de vida que tienen, es fluctuante, co 
mo el de las algas. 


Vienen como a sellar una constatación 
muy divulgadora por los pensadores del 
anarquismo acerca del fracaso de la polí- 
tica, como medio orientador y constructi- 
vo de los pueblos, Son tumores que se ges" 
tan en el propio cuerpo “de la política pa- 
ra reventar, a fuerza dde acumular inmora. 
lidades y porquerías, sobre el pellejo del 


| partido político que domina la situación. 


Pero si la política es un foco de inmora- 
licades y de despilfarros colectivo, las die- 
modelos 


ral” como arma contra la perversión del¡de honradez frente a tantas miserias, re- 


sentimiento utilizada por  totlas las reli. 
giones que hoy bailan al son que los tocan 


sultan un remedio más malo que la mis- 
ma enfermedad, dado que de ellas forman 
rarte políticos de vieja actuación depues 


los gobiernos en sus respectivos países de ltos en el turno de gobernar, con una his- 
asiento, introduciendo en su sacro progra" itoria de fechorías nada envidiable, tanto 
ima de enseñanza la plaga de los deportes y ¡por lo rica en número como por la cali- 


" ejercicios militares .: 
Pero todo será inútil, la luz de la ver. 
liad proyecta sus vivificantes rayos sobre 


(Gad de los hechos que en ella se. regis" 
tran. 


¿Qué nueva fase digna de destacarse s0- 


los pueblos sumidos en la miseria, el dolor¡bre las que la precedieron nos presenta la 


y la ignorancia... 
despertará... ¡si! 


y el “león” 


dictadura presidida por el general Uribu-: 


dormido 
ro? 


¡Ninguna! 


O central por no, 


¡por las dictaduras no son - rigurosamente 


registrarse 'después de | 


pr detalles “que puedan apartarse” del 
coincidir; no 
'lreunen válor púsitivo de méritos: ¿omo pa” 
ra admitir que existan motivos y propósi: 
tos discordes entre las revoluciones habi- 
das de origen wnilitarista y. 

Las fallas de los gobernantes depuestos 


idénticas, razón ésta que deben tener en 
cuenta los que se proponen derrocar a un 
gobierno para dirigir los tiros a los cuer- 
pos de blanco, sí, pero que no'en todos 
los casos ocupan la misma posición. 

Los que hipotecaron el tesoro público a 
los gobiernos de otras naciones son la- 
árones de igual magnitud que los que se 
apropiaron directamente del patrimonio co- 
mún. Por diferente camino han llegado al 
fondo de la misma arca y se alzaron con 
lo que allí había. 

¿Qué han hecho de malo, de córob1oso y 
destestable los gobernantes depuestos por 
ese golpe militar que han dado en llamar- 
le indebidamente revolución popular, que 
no hayan hecho los que antes que . ellos 
ocuparon esos puestos y que no hagan y. 
que ahora entran a suplantarlos? 

El proceso rigurosamente exacto del go- 
bierno más violador de libertades popula- 
res, de derechos colectivos, de - saqueos y 
hasta de estupros ciudadanos, se adapta 
pura sacar copías calcadas de todos los 
gobiernos, Lo único :novible para cada ca” 
so es el nombre. Y esto nunca altera el 
contenido culpable “de las partes. 

El derecho más sagrado de los pueblos, lo 
que más les duele en materia de privacio- 
nes, es la libertad de pensar y expresar 
holgadamente su sentir. Pues la primera 
manifestación  "“libertadora de la  revolu- 
ción” del 6 de septiembre, ha sido supri- 
mir de la forma más brutal y bárbara, ese 
derecho consagrado por la constitucion ar- 
gentina y proclamado por todos los pueblos. 
La prensa moderada no puede Opinar sal. 
vo que lo haga cantando loas a las disposi- 
ciones reaccionarias We la Junta de  Ge- 
bierno, y la liberal o anarquista sufre la 
persecución y la clausura; la censura se 
ejerce con niesurada meticulosidad, como 
pura que no escape ni la más leve manifes- 
tación de descontento contra los nuevos po- 
deres; el derecho de reunión no existe 
aunque algunos diarios Wigan lo contrario; 
laz detenciones son numerosas y están a 
merced del jefe de policía, un funcionario 
que por su expresión, sus gestos y modali- 
dad, lleva nuestro recuerdo mucho más 
allá del habitante de la caverna y del pri- 
mitivo poblador del bosque perteneciente a 
nuestra especie. 


¿Es ese el producto lógico de uña “re- 
volución” que fundamentó su actitud le- 
vantisca en las arbitrariedades de un ré- 
gimen que oprimía a unos y favorecía a 
jotros? ¿Qué es sino eso mismo, lo que es” 
tán haciendo los goberanantes actuales? 

La prisa que se dan a eliminar funciona- 
rios de alta y baja categoría y rellenar de 
inmediato esos claros con los amigos suyos, 
denuncia con claridad meridiana, no ya a 
los que conocen el fondo corrupto de la po- 
lítica y de los politicantes, sino a los más 
párvulos en materia de política, que es pu- 
tamente una cuestión de acomodo, de tra- 
gaderas. 


¿Los motivos para provocar las 
tías? Se buscan. 
ventan. 

¿No fraguaba el ex jefe de investigacio- 
nes procesos pura castigar a inocentes y de 
rechazo salvar a los culpables? ¿No lo hi- 
cieron antes que él otros? Pues así no ha 
habido ntás que trasplantación de perío- 
dos, y los hombres son los mismos, ¿en ra- 
zón de qué fenómeno la noria del Estado 
no ha de continuar su rítmico girar, y los 
[a su tragin constante de cargar 


cesan- 
Y" si no aparecen, se in” 


agua en el fondo del pozo y volcarla cuan- 


do llegan arriba? Todos los instrumentos 


tienen asignado el desempeño de una de- 
terminada función; los gobiernos tienen, 
por arriba de todo y en perjuicio de los 
demás, que protegen a sus adeptos. 

Una píldora que nadie traga, es la de los 
“tres meses” de estada voluntaria en el go- 
bierno. Si el pueblo no los desaloja, se que- 
dan in elernum. 
| 


Manifiesto del Grupo Editor 
de “La Protesta” 


El Grupo Editor de LA PROTES- 
TA se ve en la imposibilidad de con- 
tinuar adelante en la publicación de 
esta tribuna de las ideas anarquistas. 
El nuevo gobierno militar, que presu- 


me ser el intérprete de las aspiracio- 


garantiza los derechos de asociaci 


supo sin vacilaciones colocarse al | 


nes populares, que ha prometido rf 


ar todas las libertades, resta 
pr de la Constitución.- “8 q 


ión, de: huelga y de prensa f 
ha perseguido a nuestra publicac 
secuestrando sus ediciones, allana 
su local por repetidas veces y, fir 
rente, imponiéndonos por la ela 
su mordaza. El Grupo Editor, que 
podía aceptar esta limitación al d 
cho de expresar libremente el pe 
miento intentó, después del secues 
y suspensión del 11 de setiembre, « 
tiuar sacando LA PROTESTA. Pi 
la censura policial se manifestó 
todo rigor. Se secuestraron  nuest 
ediciones y finalmente; fué elausur 
el día primero de oetubre. 

El Grupo Editor de LA PROTES 
— diario que durante más de trei 
años ha mantenido en alto la ban 
honrada de su idealismo generoso, 


de las causas justas, que soportó, 
el valor sereno que infunden las « 
vicciones arraigadas las  acometi 
cdiosas con que el Estado y el cap 
intentaron detener la marcha asd 
dente de las ideas nuevas—, se cree 
el deber de llamar la atención so 
la significación de este hecho, que 
es único, que se ha repetido con 
blicaciones de otras tendencias s0 
les, Intérprete de la gravedad «de 
momentos actuales, consciente de 
responsabilidad que implica el no 
a tiempo una voz de alerta que des 
je los espíritus adormecidos por 
fastuosa propaganda de la gran p 
sa mercantilista, que les lleve a li 
flexión y les enseñe a desconfiar 
las promesas falaces, insiste sobre 
consecuencias que en todos los pa 
ha traído la experiencia desgraci 
de los gobiernos militares. 
La Argentina no es una excepcl 
El derecho de prensa no existe, ! 
que para adular a los actuales h( 
bres de gobiero. Los derechos «dle 
nión, en lo que atañe a las organ 
ciones obreras, han quedado red 
dos a su misma expresión. En el p 
to de la capital se trabaja bajo la 
gilancia de marinería a máuser. 
grandes empresas capitalistas :*' 
tan orgullosas la cabeza, descono 
las condiciones de trabajo en vigent 
llevar una ofensiva cerrada contra 
conquistas de la clase trabajador 
¿Contra quién fué dirigido el 20 
militar del 6 de setiembre? Se 105 
dicho que contra un gobierno co!! 
to que hizo tabla rasa de la dign! 
de los habitantes de este  territ0 
¿Y qué tienen que ver los trabajl 
res y el movimiento revoluciona! 
enarquista para ser sometidos * 
verdadero régimen de excepción $ 
tiranía? 
Nosotros incitamos a pensar 5 
estos hechos, a reflexionar sob't 
terrible significado. Estamos *'' 
para no permitir que estos sínto 
negativos de nuestras libertades 
conviertan en normas; no permiti au 
el salto atrás que significa la dicta 
ra. Defendamos los derechos de P 
sa, de reunión, de asociación 
huelga, allí donde sean vulnerados: 
El Grupo Editor de LA PROT 
TA, cuya obra queda interru”" 
por disposición policial, A ad 
cos los hombres amantes de la !' 
tad a resistir las consecuencias ““ 
dictadura. Más que un derecho, 1 
sistencia es un deber sagrado de 
hombres conscientes. Nadie debe 
tirse remiso en esta hora de PI” 
Las agrupaciones culturales Y ” 
quistas, las organizaciones obreras 
general, deben hacer saber su bas 
sobre el momento que nos to0c2 Y 0 
EL GRUPO EDI! 

DE “LA PROTESTA 


Para e 
ea actual, 
che del 2S 
del Atene 
una reuni 
tas de la 
cinos, y d 


Los anarquistas y ell: 


momento político 


actual 


Y 


Resoluciones de una reunión de 


Para examinar la situación políti- 
ea actual, se ha celebrado en la no- 
che del 29 del corriente, en el local 
del Ateneo C. de Boca y Barracas, 
una reunión de militantes anarquis- 
tas de la capital y pueblos circunve- 
cinos, y después de una detenida dis- 
cusión se convino lo siguiente: 

Considerando que desde el punto 
de vista de la libertad y de la jus- 
ticia, los cambios de gobierno sólo 
tienen un valor muy restringido en 
la vida de los pueblos, porque la 
fuente de todo progreso moral y de 
toda elevación del nivel económico 
de vida mo está en el Estado, sino 
en la voluntad revolucionaria y en 
la acción directa de las grandes ma- 


sas; 

Considerando que aunque los pro- 
cedimientos varían, no hay diferen. 
cia substancial entre la toma del 
poder político por medio de las ur- 
nas electorales o por medio de un 
golpe de Estado, y que en un Caso 
y en otro esta toma del poder no en- 
carna de ningún modo beneficio al. 
guno para el proletariado; 

Considerando que la diferencia 
de programas políticos en los parti- 
dos de gobierno no es de natura- 
leza como para que los trabajadores 
se decidan a apoyar uno en detri. 
mento de los otros, o para hip r 
su independencia en favo del rtiun- 
fo de algunos de ellos; 

Considerando que los intereses de 
log trabajadores no pueden encar- 
narse nunca en el Estado o en los 
partidos estatales, cualesquiera que 
sean el nombre y los principios que 
inVoquen, Y 


Lada 


militantes 


la reunión mencionada resuelve: 

1.0 Reafirmar, en vista de la situa- 
ción actual, su táctica históricamen.- 
te probada como buena de la com.- 
pleta abstención ante las contiendas 
políticas de los partidos de gobierno, 

2.0 Recomendar a los trabajadores 
que, lo mismo que no deben esperar 
uada de las urnas, no esperen nada 
de los golpes de Estado de los polí. 
ticos profesionales y se rehusen a 
poner sus energías al servicio de los 
aspirantes al poder o de los que lo 
detentan. 

8.0 Intensificar la propaganda del 
propio programa de reivindicacio- 
nes en favor de un régimen social 
sin pastores y sin rebaños, sin tira- 
mos y sin súbditos, sin Estados opre- 
sores y sin pueblos oprimidos, de un 
régimen de vida basado en el libre 
acuerdo y en la libre iniciativa. 

Después dé estudiar los peligros 
existentes de una próxima dictadu- 
ra, militar o civil, entre otras cosas 
se ha resuelto fijar la opinión de los 
militantes reunidos, en esta forma: 

1.0 Preparar la más enérgica ofen- 
siva contra el advenimiento de la 
dictadura, recurriendo a todos los 
medios de defensa y de ataque de 
que sea posible disponer. 

2.0 Llevar en el plazo más breve 
posible a la orden del día de sindi- 
catos, de grupos de afimidad y de 
instituciones de cultura literaria, el 
asunto de la defensa del pueblo con- 
tra la amenaza dictatorial. 

3.0 Propiciar la entente y la preo- 

de los anarquistas para la 
defensa del movimiento y de las re- 


lativas libertades de propaganda, de 
organización y de reunión en peli- 
gro, de manera como para respon- 
der eficazmente al primer ataque de 
la reacción en puertas. 

4o Organizar actos públicos para 
ilustrar al pueblo sobre los horro- 
res y depravaciones de las dictadu- 
ras y gobre el retroceso político, mo- 
ral y material que aportan. 

5.0 Propiciar la idea de la huelga 
general como respuesta al primer 
amago de la reacción contra el mo- 
vimiento obrero y contra las liber- 
tades populares. 

Nada tenemos que agregar nos- 
otros a las resoluciones de la  re- 
unión de militantes celebrada ante- 
anoche, sino que esos puntos de vis- 
ta coinciden en un todo con los que 
hemos venido sosteniendo. Que cada 
grupo, sindicato o compañero traba- 
je por la defensa del movimiento y 
por el apartamiento del pueblo de 
contiendas partidistas absolutamen- 
te estériles en el sentido fijado o 
del modo que más conveniente lo 
crea. Lo que importa es no quedar 
con los brazos cruzados en el caso 
de un avance dictatorial como el 
que se presume inminente. Hay que 
defender nuestro derecho a la exis- 
tencia como movimiento de ideas y 
de lucha reivindicadora y hay que 
defender al pueblo que trabaja con- 
tra la agravación de sus males por 
el morbo de la dictadura. La pasi- 
vidad en ese caso sería equivalente 
al suicidio. 

Sobre tod no hay que dormirse o 
mecerse en un exceso de ilusiones. 

EL GRUPO EDITOR DEL 
DIARIO “LA PROTESTA” 


- LA AME 


De la prensa burguesa tomamos 
el siguiente decreto dictado por el 
gobierno  *““provisorio””, el - cuatro 
del corriente: 2 

“Necesitando el Gobierno  Próvisorio 
para el cumplimiento de los fines de la 
Revolución desenvolverse dentro de la 
mayor tranquilidad pública y 
“ Considerando: 
bre ha creado en el país el estado revo. 
jucionario; e 

“Que el movimiento del 6 de Septiem. 

“Que este Gobierno ejerce sus poderes 
en virtud de la Revolución; 

“Que en el ejercicio de su acción ha 
declarado ajustarse a los preceptos de 
k. Constitución y de las leyes funda. 
mentales, dentro del propósito primor. 
dial expresado oficialmente de devolver 
a la República la estabilidad de las 
instituciones; 

“Que disuelto el Congreso, el Gobier. 
no Provisional ha asumido sus poderes 
en cuanto sea imprescindible ejercerlos 
para los fines de la administración y 
para aseguara el orden; 

“En ejercicio de la facultad que la 
Constitución concede a las autoridades 
de la Nación en sus artículos 23 y 86, 
inciso 19, 

“El presidente del gobierno provisio. 
nal de la Nación en acuerdo general de 
ministros Wecreta: 

“Art, 1—Declárase en estado de sitio 
al territorio de la República hasta nue. 
va resolución. 

“Art. 2.—Por decreto del Excelentísi. 
mo señor presidente del gobierno provi. 
sional refrendado por el ministro del in. 
terior polirá suspenderse temporalmente 
en forma general o parcial el estado de 
sitio que se decreta. 

“Art, 3,—Dése oportunamente cuenta 
al honarable congreso de la Nación una 
vez que éste se haya eonstituido defini. 
tivamente. 


LA HUELGA GENE: 
RAL EN LA CAPI- 
TAL 


Como es ya del dominio de todos los ca. 
maraldas, la Federación Obrera Local Bo- 
naeernse declaró un paro general de pro. 
testa contra las manifestaciones de la reac. 
ción, el que se hizo efectivo el día 7 del 
mes en curso.: 

Es cosa fácil imaginar los obstáculos 
ie se opusieron a la realización de este 
baro; ante todo, la policía, previendo la 
intención de los consejos, allanaró el lo. 
tal de Bartolomé Mitre, Weteniendo a la 
thayor parte de los camaradas que los in. 
tregan. La razzia policíal se hizo extensi- 
va a todos los trabajadores que por unos 
u otros motivos debieron concurrir al lo. 
tal de Bartolomé Mitre, alcanzando el nú. 
.ero de detenidos una cifra elevada. La 
Policía no solamente se circunseribió a de. 
tener a los camaradas que hacían acto de 
Dresencia en el local, si no que se dió a la 
tarea de ir a buscarlos a sus domicilios y 
buntos de trabajo.: En esta forma se pri. 
vó a la huelga del concurso eficaz de un 
buen número de camaradas, que habrían 
“ado al paro una mayor vitalidad. 


Por otra parte, la ausencia de prensa 
¿narquista, sometido a silencio previamen. 
te, fué otro obstáculo sensible que asumió 
los efectos de la huelga. No solamente se 
vieron los consejos privados del apoyo de la 
brensa del movimiento, sino que no allaron 


NS 


A 


DEPORTACIÓN — 


—_ _ A 


PROTESTA 


mm. - Eh 


Art. 4.—Comuniquese, publíquese, dé. 
se al registro nacional y archívese, 

“Uriburo — Sánchez Sorondo — Er. 
nesto Bosch — Enrique S, Pérez — Er. 
nesto E. Padilla — Francisco Medina 
—A. Renard — Horacio Beccar Varela 
—QOctavio S. Pico”, 


*Tentamos la ley marcial, pero eso no 
dastara para coronar la obra de concul. 
cación de la libertad; por eso tenemos 
ahora el estado de sitio. Como dice um 
rafrán popular, “nos quejamos de nie 
bla, y cae piedra” ; 
..En la práctica, el estado de sitio se 
aplica solamente contra los anarquistas. 
Por ahí realizan los partidos políticos 
toda clase de reuniones y banquetes, En 
cambio a los anarquistas y al movimien. 
to obrero por ellos inspirado, no se les 
deja em paz. La libertad de reunión es 
un mito; de los compañeros presos he. 
mos perdido la cuenta, 


Se sabe que será nuevamente puesta 
en vigor la ley de residencia contra los 
militantes del movimiento revoluciona. 
rio. Ya hay diarios que han hecho alu. 
siones directas a la situación que plan. 
tearía una decisión de esta naturaleza. 
¿Será verdad tanta infamia? 


El movimiento anarquista ha obser. 
vado en la lucha política que q6 el po. 
der a los militares la más absoluta 
equidistancia. Hay que convenir enton. 
ces que nos encontramos ante ama dic. 
tadura rabiosamete antiobrera, profun. 
damente conservadora. Todos nosotros 
debemos vivir iprevenidos y dispuestos 
“a dar muestras últimas energías para 
impedir la consumación de una medida 
que actualiza los peores momentos de la 
que se leve a la práctica la deportación 
reacción del centenario. No es posible 
que se lleve a a práctica la deportación 
de camaradas; debemos estar en pie por 
si esto se intenta. 


e PP 


en la prensa exterior el eco necesario pa. 
ra trasmitir la noticia de la huelga a to. 
das las capas de la población. Los recur. 
sos de nuestra organización se vieron sen- 
siblemente reducidos por efecto de la si. 
tuación de reacción reinante.: Con todo, el 
para alcanzó notables proyecciones “de par- 
te de los gremios pactantes; la paraliza. 
ción en el puerto fué absoluta, alcanzando 
a todos los oficios derivados. Los chauf. 
feurs dieron nuevamente señal de su espí. 
ritu combativo y valeroso. El tráfico en 
la rama de autos de alquiler, camiones y 
colectivos, fué mulo.: — 

Otros gremios autónomos, conocitios por 
la simpatía con que en sus medios gozan 
nuestros ideales, secundaron el paro, a la 
par que el resto de los gremios adheridos 
a la F. O. R. A., en esta capital. 

En consideración a la premura de tiem. 
po, a los osbtáculos interpuestos a la pro. 
paganda del movimiento y, sobre totio, al 
estado de reacción general, puede afirmar. 
se que la huelga fué una manifestación 
excelente en contra de los actos dietato. 
riales del gobierno y del capitalismo. 
Frimer acto de voluntad colectiva, fija la 
actitud de la F. O. R. A. frente a los 
reiterados desmanes del poder y advierte 
a las autoridades la oposición de las orga. 
nizaciones obreras conscientes a toda ten. 
tativa. de limitar las libertades populares, 

En el manifiesto dado a publicidad de. 
clarando la huelga, se fijan los objetivos 
del paro en jos siguientes términos: 


Trabajadores: Los atropellos del capi- 
talismo tantas veces denunciados en 
nuestras. comunicaciones, llegan hoy 


-_ BUENOS AIRES, DOMINGO 12 DE OCTUBRE DE-1930 


a un grado que mo es posible 

toleramdo en silencio. —-” 

Si esos atropellos: no hubieran pasado 
de provocaciones aisladas de parte ae cier. 
tos capitalistas, si solo se hubiera circuns.. 
cripto al empeño de algunos industriales 
por Wesconer nuestros gremios, rebajar las 
cendciones de trabajo y arrojar a la calle 
a los obreros de algunas fágricas y talleres 
por más que ello importa ya un motivo de 
protesta, es posible, sin embargo, que este 
recurso extremo se.hubiera evitado. . Hubié. 
“ramos afrontado en forma parcial las pro. 


¡ vocaciones, como se hizo hasta hoy, Pero 


'es que los ataques han dejado de ser ame. 
inazas aisladas, para convertirse en una 


reacción general contra el movimiento. 
El capitalismo consiguió inducir a las 
autoridades policiales a que intervinieran 
en apoyo de sus planes y como resultado 
de esta intervención el puerto de la capital 


ise encuentra hoy tomado militarmente por 


fuerzas policiales y de la Prefectura, los 
cuadros y calabozos del Departamento es. 
tán atestados de trabajadores, detenidos in. 
justamente hasta en los propios lugares de 
trabajo, la imprenta de LA PROTESTA ha 
sido allanada y prohíbida la edición del 
diario, el local de Bartolomé Mitre 3270 
ha sido alanado y clausurado, llevándose 
presos a los compañeros de los cuerpos de 
relaciones que allí se encontraban  reuni. 
dos, otros locales son vigilados y visitados 
continuamente por brigadas de pesquisan. 
tes y los hombres que militan en los gre. 
mios, son igualmente vigilados y persegui. 
dos. 

No estará demás decir que la posición 
de absoluto alejamiento que ocupamos fren. 
te a la situación política del país, pone es. 
te paro al abrigo de toda sospecha. No nos 
interesó ni nos interesa para nada la cues. 
tión política. Por eso es que nadie debe 
atribuir a este paro otro carácter que el 
que tiene fijado. No se declara esta huelga 
ni en favor ni en contra de la situación 
política que no interesa ni puede interesar 
al proletariado. Tampoco se declara con un 
sentido provocativo, puesto que, como he. 
mos demostrado, la provocación ha partido 
de los centros industriales y capitalistas, y 
nosotros no hacemos más que responder a 
esa provocación con el único medio de que 
disponemos. Bl 
Una abstención general de trabajo en 


la Capital Federal por el término de 


24 horas, siempre que los aconteci- 
mientos no nos obliguen a prolongar 
el paro. 

Vamos a ejercirtar pues, el más humano, 
el más respetable e inalienable de los de. 
rechos, haciendo uso del único recurso que 
tenemos al alcance. Vamos a la huelga, 
trabajadores, para exteriorizar nuestra pro. 
testa serena y valiente contra la situación 
de fuerza que se ha creado a nuestro mo. 
vimiento. Protestamos contra los atropellos 
de la reacción capitalista, que se propone 
destruir nuestros gremios, y manifestamos 
con esta huelga nuestro deseo de que las 
autoridades cesen con las detenciones in. 
justificadas, el amordazamiento de nuestra 
prensa, el allanamiento y clausura de nues. 
tra prensa, el allanamiento y clausura de 
nuestros locales y la toma militar del puer. 
to y demfís lugares de trabajo. 

EL SUB-CONSEJO LOCAL 

Naturalmente, puede hacerse algunas 
objeciones a esta declaración, aparte de la 
oportunidad o no del movimiento en re. 


movimiento se dirige contra “los atrope. 
llos del capitalismo”, aun cuando al enu. 
merar los hechos determinantes del mismo, 


actos todos lesivos para nuestra  ligertad 
individual y colectiva se reconoce que caen 


dentro de la esfera “del Estado. No vemos 
por lo tanto la ventaja de enfocar contra 
los desmanes de la dictadura. No descono. 
cemos el papel que en esta situación jue. 
ga el capitalismo, pero tampoco podemos 
olvidar que su orgullosa . prepotencia de 
hoy nace del hecho de encontrarse salva. 
guardado por la reacción conservadora . 
Por otra parte nosotros, que compartimos 
el criterio expuesto por LA PROTESTA, 
que vimos la dirección que los  aconteci. 
mientos temaban desde los primeros ins. 
tantes— prisión de camaradas, restricción 
de derechos, suspensión de LA PROTESTA 
—habiíamos deseado que la huelga hubiera 
sido la culminación de una propaganda 
tenaz en ese sentido, tal cual fué realizada 
por LA PROTESTA. No puede en cambio 
negarse, que la posición adoptada por la 
F. O. R. A. no fué esa justamente, 


seguir Con todo, la declaración de la huelga, el 


reconocimiento del estado de “reacción 80. 
neral coñtra el movimiento”, dan razón 
plena a LA PROTESTA. El batalladior dia. 
río de los anarquistas interpretó la situa. 
ción, con justeza, dijo lag palabras oportu. 
nas y necesarias. Debemos felicitarnos de 
que las cosas hayan oOcurrido así; sería 
lamentable una división de criterio para 
juzgar una situación tan simple en sus ma. 
nifestaciones, como lo es la reacción. 
Sobre el reconocimiento de que la reac. 
ción existe, de que es necesario luchar 
contra élla, es fácil uniformar acciones ge. 
nerales. El movimiento obrero y anarquista 
debe presentarse un frente lie lucha, tan. 
to más fuerte cuando mayor sea la unidad 
de interpretaciones del momento social que 
nos toca vivir, 


Vaya pues, nuestra palabra de aliento a 
todos los camaradas, a tódas las agrupa. 
ciones anarquistas, a todas las organizacio. .. 
nes de la F. O. R. A. Seamos perseve. 
rantes, hagamos primar el cariño a las 
ideas por sobre las cuestiones subalternas, 
y tendremos la satisfacción interna de ha. 
ber cumplido con nuestro esfuerzo a la cua. 
sa común del progreso 
SA e rr 


¿También se prepara 
el Uruguay para . 
la dictadura? 


Han circulado en los últimos tiempos, 
con más insistencia que nunca, en el Uru- 
guay, rumores alarmantes sobre la gesta- 
ción de un golpe de Estado militarista. 
Ei capitalismo de la vecina orilla no quie- 
re ser menos que el argentino y, organiza- 
do en el Comité de vigilancia económica, 
una especie de Asociación Nacional del 
Trabajo, fomenta por mil vehículos el mo- 
tin. Se sabe de reuniones que han tenido 
loz militares, dde planes ya establecidos pa- 
ra posesionarse del gobierno, de acuartela- 
mientos de tropas y de policía, de medidas 
extraordinarias, de ruído de armas. 

Se publica por los militares un periódi- 
co “El deber”, en uno de cuyos artículos 
titulado: “Abajo los políticos”, se lee: h 

“Hay actualmente en el Ejército y la 
Armada muchos jefes dignos por sus méri- 
tos y virtudes de encauzar al país por la 
senda del progreso que su destino le depa- 
ra y exigen las circunstancias. 

_“La masa de jefes y oficiales de la Na- 
ción está cansada de soportar la tiranía 
colectiva de nuestro parlamento que no es 
la verdadera expresión del sentir del pue- 
blo que soporta estoicamente presupuestos 
escandalosos y esa, masa sabrá ya quienes 
pueden ser nuestros jefes, capacitados pa- 
ra llevar la Nación al plano que merece. 

“Aunemos nuestros esfuerzos y estemos 
prontos, camaradas, al primer llamado”... 

Tal es el lenguaje del militarismo de la 
vecina orilla, 

En respuesta a esos rumores, algunos 
diarios, en primer lugar los battllistas, han 


! 


' gritado altamente. Uno de esos diarios re- 


comendaba el uso de todas las armas, la 
bomba, el fusil, el puñal, hasta el cianuro 
contra los aspirantes a dictadores, advir 


lación al instante en que fué resuelto. El | tiendo que el pueblo uruguayo  defenderia 


con las armas en la mano sus libertades. 

¿Caerá también el Uruguay bajo las fé- 
rula de las dictaduras? Es el último peda- 
zo de América que queda libre. Si también 
allí se responde a los problemas de la eri- 
sis actual, propios de la incapacidad orgl- 
nica del régimen capitalista, con la dieta- 
dura, entonces ¡buenas noches! 

Hay una fuerza capaz de contrarrestar 
la tiranía: el pueblo, los trabajadores. 
Que el pueblo, que el proletariado uruguayo 
advierta con tiempo el peligro y sepa en 
contrar los medios para salvarse y para ser 
en América como una antorcha encendida 
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Noticia de última hora - 


A última hora hemos logrado in- 
formarnos de que los camaradas 
condenados a deportación serán 
confinados por tiempo indetermina- 
do en la isla Martín García. 

Existió realmente la intención 
de deportarlos, decisión que no pu- 
do emplearse por negarse los cón- 
sules a extender los respectivos pa- 
saportes., 


LA 


is dep 


Seis trabajadores, seis militantes leales del anarquismo han 


PROTESTA -— 


te 7 


sido condenados por la dictadura fascista a la pena de deporta- 
ción a sus países de origen. Dejemos que la carta transcripta 


diga a los camaradas, con su elocuencia 


situación, 


“Isla Demarchi, Buenos Aires, 9-1930 


*““Querida Raquel: 


terrible, la verdad de la 


E 


_“Te comunico que he sido informado conjuntamente con Je- 
rónimo Rodríguez, Florentino Carballo, Julio Stefani, Barbetti 
y Vendrell, que seremos deportados al país de origen, no sabien- - 
do aun el destino que llevaremos, De cualquier forma tratare- 
mos, en cuanto 3 odamos, de ponernos en comunicación con nues- 


tros familiares y organizaciones 
no. ¡Salud!” 


para que se sepa nuestro desti- 


La carta viene firmada por los camaradas A. López, J, Ro- 
dríguez, J. Stefani, L. Barbetti, F. Carballo y R. Vendrell. 


-La carta "ué arrojada con la siguiene inseri pción: “Al.que 
agradeceremos la entregue a su des- 


encuentre esta carta le 
tino” (Trae dirección) . 


: A la casualidad se debe que esa 
de las familias de los camaradas. 


¡ANARQUISTAS! 
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rtaciones! 


, 


a carta haya llegado a mano 


¡El fascismo ha levantado en la Argentina su cabeza hedion- 
da! La guerra contra nuesro movimieno ha sido declarada. La. 


tarea de destruir todos los baluartes 


- ha comenzado. 


animadores de la libertad 


_ ¡Seis camaradas deportados! Estas son las primeras vícti- 


mas. Otros muchos les seguirán. El odio a-las ideas conduce a 


peores abominaciones. ¿Permitiréis ésto? 


las 
N 


¡Viva la anarquía! 


. La hora de Babbitt 


Sinclair Lewis resumió de este modo el 
ideal de Babbitt: 


“Una buena unión de trabajadores es 


uy valiosa porque excluye las uniones. 


radicales, que destruirán la propiedad. 
Nadie debiera ser forzado a pertenecer a 
un sindicato, sin embargo. Todos los agi- 
tadores laboristas que tratan de forzar a 
los obreros a ingresar en una unión Webe- 
rían ser ahorcadas, Realmente, esto entre 
nosotros, no deberían permitirse sindicatos 
de ninguna especie; y por ser el mejor me" 
dio de combatir las uniones, cada hombre 
de negocios debiera pertenecer a una aso" 
ciación del gremio y a la Cámara de comer- 
cio. La unión hace la fuerza. De modo que 
2 cualquier cochino egoísta que no quiera 
ingresar en la Cámara de Comercio se le 
debe meter a la fuerza”... 

Con más o menos variantes, Babbitt es 
un tipo universal. Aplicad esa definición 
idelógica a la burguesía de vuestro país 
y veréis en qué grado coincide con aquella 
parte del capitalismo que necesita su reali- 
zación para prosperar en los negocios, dor- 
mir tranquilos y hacer en paz las laborio- 
sas digestiones, 

En la Argentina teníamos una asociación 
úe Babbitts; la constituía la Asociación 
Nacional del Trabajo con sus diversos 
apéndices, Liga Patriótica, Legión de Ma- 
yo y otras instituciones cívicas de la mis" 
má naturaleza. Los Babbitts vivieron va" 
rios años de rabia y de impotencia. Sus 
planes eran frustrados de un modo u otro. 
Pero fueron tenaces y trabajaron brava 
mente, sí, trabajaron; buscaron apoyo 
dentro y fuera del país, organizaron una 
revolución (a cualquier cosa se la llama 
hoy revolución) y fueron al poder. Es su 
hora. Un Babbitt metido a poeta, para ha- 
lagar la vanidad excitada de sus conciuda- 
danos, asegura que es la hora de la espa" 
da: sin embargo eso es solo una metáfora 
literaria, una licencia poética; es la hora 
de la especulación, de los negocios, de la 
prosperidad comercial y política. Babbitt 
engordará nlás, aumentará el confort de 
su existencia, se elevará en la escala de los 
potentados; para ello contará con la fuerza 
del Estado que desplazará a sus enemigos, 
amordazará la voz de protesta de sus ad: 
versarios, reducirá a la impotencia a los 
trabajadores, deshará sus organizaciones, 

La hora de Babbitt es necesariamente, 
la hora de la reacción, del retroceso polí- 
tico un paso atrás, una detención de la 
imarcha progresiva de la humanidad, un 
naufragio de todos los valores extraños a 
la pobre mentalidald de Babbitt, valores de 
progreso, de superación, de perfecciona 
miento. Todo aquello que constituía la glo- 
ria y el legítimo orgullo del hombre, es 
hojarasca pura para Babbitt; Babbitt no 
tiene sentidos más que para los negocios, y 
entra en política sencillamente para alla" 
nar el camino de los negocios, Todo lo que 
es propicio a su balance anual de gastos 
y de ingresos es bueno, lo contrario es 
malo. 

Como en ese balance el Mespertar de los 
trabajadores es un factor negativo, Bab" 
bitt es enemigo de los trabajadores y, no 


obstante su educación cristiana, pedirá 
siempre al gobierno que proceda con mano 
de hierro para que el proletariado no entre 
en la historia con exigencias y derechos. 
El proletariado, según el supremo fdeal de 
Babbitt, no tiene más derecho que los de 
trabajar y callar, admirando sinenvidia 
ni rencor el lujo (del parasitismo, el derro- 
che de los que no conocen el trabajo más 
que por los beneficios que les reporta 'a 
ellos, que no hacen nada. 

Babbitt ha triunfado en la Argentina. 
Babbitt es la Asociación Nacional del Tra" 
bajo, es Ja burguesía que se defiende y que 
ataca, que se une para -ser más fuerte y 
que, no contenta con el poder económico 
quiere que el Estado responda ciegamente, 
sin vacilaciones, sin dudas, sin considera" 
ciones extrañas a los intereses capitalistas, 
a sus deseos, 


Exhortación a la lucha 


Compañeros anarquistas y trabajadores 
en general, Vai 
Dada las circunstancias del 


actual porque atravesamos, el cual amena" 
za concluir con el movimiento obrero en 
general, ya que no otra perspectiva ofre" 
cen las manifestaciones hechas por los 
diarios y algunos representantes del gobier- 
no actual. No nos extraña, pues, esas mani- 
festaciones, puesto que todos los gobiernos 
sin excepción, son reacios a las justas rei- 
vindicaciones del proletariado. Y en par- 
ticular el que se ha destacado más por su 
fobia antiobrerista, ha sido precisamente 
el militarista. De ahí que no necesitábamos 
fue nos manifestaran sus propósitos, pues 
nos basta recordar al fascismo en. Italia, 


, PAN 
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Portugal, Chile y Bolivia, todos oprimidos 
por un régimen militar y despótico. Creo 
en consecuencia que todo ello nos ha de 
servir de lección ¡para no permitir que 
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mos el espíritu revolucionario, ahora más 


cia. 
Que la buena voluntad de los militantes 


época: ¡Bárbaros, las ideas no se matan! 
Si, camaradas, Es el momento de recon- 


aaa 


momento | gy 


ingún anarquista puede aceptar por principio 
la deportación. Respondamos con un último esfuerzo. 


el hecho de 


Apuntes y Comentarios 


El trigo. y el mundo cerealista, — 


El gobierno dictatorial ruso ha provoca* 
de un revuelo de órdago en el mundo de 
los especuladores del cereal. La venta a 
bajo precio de los productos agrículas ru. 
s0s, que se inició hace días y que persis” 
te con intensidad, arruinará a más de dos 
¡aprovechados especuladores, y por añadi- 
dura, a los pueblos, que son en última ins" 
tancia, los que pagan los platos rotos. 

Consecuencia de ese hecho será la baja 
úel cereal en tddos los mercados del mun- 
úo. Ello, que debería beneficiar a las cla- 
ses pobres, a los trabajadores, dará lugar 
a la fantástica suba de los precios de los 
artículos de primera necesidad. En primer 
lugar el costo de la harina, del pan y 
pastas alimenticias, gracias a ese hecho al 
parecer insignificante pero que se magnifi- 
ca y adquiere volumen colosaj dentro del 
marco de la sociedad actual, se elevará 
el doble. ¡Por algo vivimos en el reino de 
la abundancia!.. Para evitar la compe- 
tencia desastrosa que provoca el gobierno 
ruso, los especuladores hablan ya, muy 
eltos de lengua, que la próxima cosecha 
de trigo se destinará para forrajes, en su 
mayor parte. Lo que se destine al consumo 
humano, por lo mismo que será escaso, val- 
drá el doble, El resultado: hambre y mi- 
sería para los más y riqueza para los me- 
n.O8, 


Todo por la patria. — 


Los hombres que se independizaron del 
socialismo de la Casa del Pueblo son gran" 
des patriotas. Y se desviven para figurar 
como tales en las páginas de la historia de 
la Argentina burguesa y clerical. Todo lo 
serrifican por la patria. 


fiel exponente de reacción; en España,| Do ahí que hasta en los primeros de 


mayo enarbolen una bandera azul y blanca, 
para no asustar con su socialismo Westeñi- 
do a los incautos y apacibles y católicos 
gurgueses. Y ahí, también, que se afanen 
por ser represenaantes del “pueblo” en el 


nuestro tnovimiento corra el mismo lar [parlamento y tengan sus aspiraciones de 
mentable peligro. Por encima de todas las¡llegar a sitiales más altos. 
dictaduras, pues, es menester que levante-| No hay que olvidar que todo lo hacen 


por la patria. Por eso es que, en el cam- 
po político y para no quedar a la luna de 


que nunca. Se impone la necesidad de Ser valencia en la contienda electoral, que di- 
más fuertes, de imponer a la “testarudez cen se avecina, tratan de mantener un as 
del Estado y de la burguesía, la cohesión Queante maridaje con el conservadorismo. 
y la fuerza de la organización de resisten” /4 *star a lo que manifiesta “La Vanguar- 


A 


medios de lucha a nuestro alcance, para 
del anarquismo y del movimiento obrero, |” 
sepa en esta emergencia asumir la actitud | 9Yitar una posible reacción que termine 
que corresponde. Gritemos, como lo hicio-| lamentablemente con todos nuestros efec 
ra Sarmiento, el revolucionario “e aquella | tivos revolucionarios, 


'¡Viva, , pues el movimiento obrero! 
¡Arriba el espíritu revolucionario! '¡Viva 


centrar todas las actividades y todos los la anarquía! 


dia”, mucho más informada que este mo»- 
tal, los cajetilas del partido “socialista in- 
dependiente”? se han sentado en torno de 
la mesa bien servida de los señores de va- 
rios apellidos: los conservadores y reaccio 
narios. La patria, por lo que se ve, con 
siente y acepta el amoralismo, el contu- 
bernismo y...el acomodatisémo. ¡Políticos 
—- y de la peor especie — y basta! 


El cuadro quinto.— 


Un núcleo de niños bien peinados y Ves 
tidos y con apellido de campanillas, fueron 
a parar al cuadro quinto del Departamento 
de Policía, Y “La Prensa” recogiendo l: 
versión hace un relato casi horroroso de lo 
que es el pudridero del caserón de la call: 
Moreno. No nos toma de sorpresa ese I«” 
lato a los que más de una vez hemos ido 
a dar con nuestra humanidad en el cuadro 
quinto, sin que por nosotros y por otros. 
la prensa burguesa dijera ni fú ni fá. 


“La Prensa” recién ahora pesca-la Det” 
la. Es que, cuando le conviene habla Y 
cuando no, calla, En ello ya la pitanza. 
Más terrible que el cuadro quinto fué el 
invento de la pileta, que el  delincuenis 
Santiago ensayó con nuestros compañeros. 
“La Prensa” negó existiera ese tormento, 
dando lugar que un colaborador — el jue: 
Clarette de Francia — se diera a deci' 
que era una fantasía creada por los delim- 
cuentes ilegales para protestar inocentie.. 
Como se ve, el diario de la Avenida se las 
sabe arreglar para atar una pulga por el 
rabo... 


AP... 
Rara unanimidetl. — 


La prensa que aplaude a ojos cerrados 3! 
gobierno mixto provisional, coincide en s' 
juicio unánime contra el ex jefe de Inves” 
tigaciones, Santiago. Cada Wescubrimiento 
va acompañado de una andanada de jui 
cios adversos contra el policía en desgre” 
cia. Y no hay derecho. ¡Protestamos, 2 A 
sar del daño que nos ocasionó Santiag0- 
Santiago fué y sigue siendo el perfect0 
policía, el sujeto indicado para estar al 
frente de investigaciones. Nadie como él 
para tapar chanchullos, Que lo digan sin 
los mismos que hóy chillan en su contr: 

El único defectillo de Santiago fué W* 
terse con los pilluelos. ¡Ah, otra cosa 2 
biera sido si únicamente se mete con 10* 
ladrones de levita y guante! Nada saldrí2 
a luz, Quedarían las cosas tapadas. ' 


A nuestra modesta opinión, Santiago 
rece un monumento. El lugar de su ere” 
ción estaría a la entrada del A 
to. No hacemos cuestión de lugar. Lo 1% 
jamos a criterio de sus aventajados isc 
pulos que dieron junto con él, fama de 
mera del mundo a nuestra policía. 


pri” 


herar 


la dee 
neral, 


